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Es tr is te  y  lam entab le  la s itu ac iô n  
de los ag rie u lto res  por las m ultiple* 
carga*  qu* g ra v an  la propiedad in - 
m ueble; ne prospéra la in d u strie  y  
al c o n tra rio , a trav iesa  un periodo d i- 
fieilisim o, m erced al abandono en que 
la  h an ten id o  los partido* de la restan- 
rae ién ; quéjanse los com erciante* 
porque se c ie rran  los m ercados ex- 
trau je ro s  à  n u estro s  producto*, y to- 
dos convienen e n q u e e l  es tad o  ae tu a l 
de cosas no puede conllovarse y  to- 
dos proelam an la  necesidad de una. 
pro f and a transfo rm aciôn  en les o rg a - 
nssmos del E stado, para ponerlos en 
re laciôn  eon la riqüeza del pais, y  no 
esquilm ar à los espanoles para so s te -  
n e r eien cen tro s bu rocrâticos, que 
m âs sirven  de en to rpecim ien to  que de 
rem edios para  fa c ilita r  la  resoluciôn 
de los asu n to s , que las leyes enco- 
jn ieudau â los encargados de gestio - 
s a r  los in teresee  publiées.

Déclara un  m in istre  en el Congreso 
que m uchas de las fiucas em bargadas 
a los co n trib u y e n te s ,la s  abandenaron  
estos por creerias in u tiles  é im pro- 
i  a c tiv a s  y  por ta n to  q u e  no signifie» 
«arencia  de recursos los m illares de 
propiedades vendidas en pûbliea su- 
b a s ta .

E stàn  un ano los conservadores en 
el poder y  à cambi® de prom esas de 
m ejorar la hacienda, m oralizar la ad- 
ïm n istrac iô n  y  reducir el p resnpuesto  
de g astos, nos dan la conversiôn de 
las deudas de Cuba y  el proyecto del 
Banco, para ©videnciar que aqu i no 
•e  g cb iern a  inspirândose en la opi~ 
n iôn  püblica y  solo se a tiende à las 
creencias p artieu la res  de e ie rta s  per- 
san as , que estân  convencidas de que 
la  suasu g én é ra l se opone & sus ideas 
y  no o b stan te  se oferran en soste- 
ae ria s .

Pedian los consarvadores el poder à 
t l tu lo  de m oralizadores y  no pasa dia 
■in.que la prensa senaîe a lg u n a  ir r t-  
f* larizaciôn.

Vivieron lo* fusioaistas acrecen - j 
tan d o  la  deuda y  coufeccionaudo cou- J 
tra te s  coi >o el de la T ra sa tlân tie a ; j 
ereondo o tieiaas y  au m en ta n lo  los 
•m ploados; ofroeieron h aecr grande,* 
•co ao m ias y  los p resupuestos ap sre - 
eîeron cada afto oon ig aa le s  ô m ay o - 
fes oifras, que en los antcriore*.

Y desde la re s tau  raciôn acà hâse 
iu m en tad o  el p resupuesto  espanol en 
una te reera  parte .

iH abrâ  cândido ô ereyentt que aun  
espere algo de los partidos m onar- 
quicos?

^Es lôgico pensar que lo que ne 
ban realizadn los reitauradore» en 
diecisiete  aues, lo h ag an  en lo fu tur*?

iDehe in sp irâm es  eonfianza el que 
r os ha engaûado  eu cien ooasiones?

lY  sera  raeional que lo fiem os todo 
ai azar, y que ■ onvencidos de los m a­
ies présentes y  couocedores de su* 
causa», no in ten tem os poneries reoae- 
dio?

^Juzgan  los hom bres d iscre tos té ­
nor oum plida su m isiôn eon lam en- 
ta rse  inû tilm en te?

,’No dem andan la razôn y  la expe- 
riencia, y  aun  lo* im pulsos del ego is- 
mo, la necesidad de ag ru p a rse  a lre -  
dedor de los partidos llamado* â po- 
ner coto â ta n ta s  desventuras?

lY  e* ex tra n o  pen*ar que el bien 
nace m uchas veces de! propio exceso 
del mal?

Nuestros Rèyes Austriacos,

La casa de A ustria cemetiô el error de 
querer hacer de Kspana la base de sus 
aspiraciones à la omuipoteucia politica, 
cousistié eu debilitar lo misme en que 
queria apoyarse; nuestra  pa tria  puso al 
servicio de la ambiciôn austriaca, ejér- 
citos sonerbios y «uaim es tesoros, pero 
nuestras fuerzas à tuer de estar en lu- 
cha iucesantC contra tod» el m undo, te- 
nlau que agotarse siuo se las reparaba 
cou acierto, pero la casa austriaca en su 
soberbia ni comprendiô ni vi6 que en 
t«z de afirm ar y robustecer, m inaba el 
cimiento de sus vastas construcciones y 
estas por uecesidad teu iau  que arru iuar- 
se. Al principiar la diuastia austriaca 
en Espana obtuvo la gloria eu todas par­
tes, en Italia, Flaades, Portugal, F rau ­
d a  y Alemauia; cou Uortés y Pizarro •& 
América; en Africa con la conquista de 
Orân y la Occeania con las victorias al- 
canzadas por nuestras armas eu los m a­
res de Filipiuas, pero luego todos estos 
triunfos tuvieron su reverso y llovierou 
de todos lados graudes desdichas, tanto 
mas sensibles cuanto que las glorias ua 
da se aprovecbaron ui dieron de positivo 
y erau al fiu y al cabo eu si rnismas de- 
sastrosas.

El fanatism o y la in transigencia reli- 
giosa llevados al extremo por Felipe II, 
que son otro de lo* caractères de aquella

domiuaciôn agravan los conflictos y oca- 
sionau una opresiôn violentisim a.

Y una politica de taies condicioues no 
podia menos de ser personalisim a y des- 
pética, la autoridad de las Cortes, la  d* 
los fueros locales, todas las instituoiones 
y las libertades pùblicas sueumbieron 
baje el peso de aquella tirén ica monar- 
quia, y tan  pronto como m enguaron las 
dotes de los principes, cuyo absolutismo 
era lo ùnico que quedaba en el Estado y 
faltô el genio de Carlos 1 y  el de su hijo 
Felipe II, cesô el ruido de las victorias, 
que encubrian tantos maies, vino muy 
pronto la decadencia, qu# m uy luego so 
convirtiô en desquiciamiento, Felipe III 
ss entregô à la devociôn, Felipe IV se 
dedicô â hacer comedias y Carlos II se 
diô al diablo, el uno iuepto y  descuidado 
afcandouô el gobierno al torpe duque de 
L ira is y hasta le cediô la ûrm a, el stro  
licencioso y egoista se confiô al desaten- 
tado conde-duque de Olivares y el u lti- 
mo, aunque tuvo alguna menos eulpa, 
porque era imbécil, rodeado tam bién de 
favorites y de in trigas, estuvo â punto 
deacab arco n  nuestra  misma nacioua- 
lidad.

SOLICITUD
OUf to* VINICULTORïS HA* PRKSSKTALO AL 

AYUMTAMIENTO

Ra&oros q«e oompouenelayun-
t a m i e n t o  o o n a t i t u o l o a a l  d e
D a l m i e l :

Los firm antes de e s ta  exposiciôn, 
oom isiouados por g ra n  num éro Je  co- 
secheros de vinos de e s ta  c iu d ad , con 
el debido respeto  m anifiestan:

Que se es tàn  efectuando las liq u i-  
dacioues defin itivas en  la  ad m in is tra - 
ciôn de con*umos con los cosecheros 
de v inos, y  en «lias sôlo *e deswuenta 
por el desm adr» el 13 por 100 en  el 
viuo t in to  y  el 7 por 100 en lo b lanco, 
con lo eual en tendem os que re su ltan  
perjudieados nu estro s  in-terese* y  esto 
nos obliga à llam  >r la atenc iôn  de 
nstedes para que teuie.ndo en cu eu ta  
las razooe* que con brevedad pasa- 
raos â  exponer, se h ag a  raayor des- 
cu eu to  al verificar las iiquidacione* 
con lo cua l no recib iràn  de trim ento  
los intere*e* de la H acienda ni los de 
los partieu la res.

Dicha peticiôn la  croem os ju stifi- 
cada con los fundam entos s ig u ie u tts :

1.° Que para  que el viuo tin to  ré­
su lté  con  su  n a tu ra l color se hace pre- 
oiso eucaocar, por lo m enos, al 18 por 100.

2.° Que desoués de term inada la 
ferm eutàciôa so precip itan  al rondo 
de la vasija , ou uniôn de la» cascas, 
el tà r ta ro  y  o tras su stan c ias  orgàni- 
cas y  m inérale* que con tribnyb  n» 
poco al aum ento  del residuo.

3.° Que eon b as tan te  frecueucia

, ee hace uecesario  pouer ac laro  â  lo* 
j vinos, con lo que siom pre so p ierde 

p arte  de dicho liquido, sobre todo si 
e s ta  y a  trasegado .

4." Que hay  «iempre inév itab les 
derram e* y  m âs si el vino se vende al 
por a e n o r ,  derram es que si a islades 
s ig n itican  poco, para  Car p arte  à la 
adain istr& ciôn  cada vez que e s te  su- 
céda, rep reseu tan  sum ados al fia  de 
la expendiciôn un perju ic io  no meno* 
digno  de tenerse en cu en ta  que lo* 
anteriore* .

5.® Que debe tenerse en couside- 
raciôn  la cabida de las vasija* en que 
te  élabora este  liquido, pues es un  
hecho que en las pequeüas queda re- 
la tiv am en te  m is  residuo que en la* 
g randes, au m ea to  debido à  la des- 
igu a ld ad  de presiones A si vem os que 
en las tin a ja s  de B0 i  lf>0 arrobas, 
por ejem plo, las cascas quedan m ucho 
m ât ahuecadas, sin duda a lg u n a , 
efe.cto de la poca presiôn que el l i ­
quido ejerce uobre la-< m ism as; suce- 
diendo lo co n tra rio  eu las g ran d es 
vasijas en  las que la presiôn e* â  ve 
ces enorm e.

6.° Que tainbién m erece apreciar- 
se si el v in icu lto r despacha al por 
meDor su pr dueto . pues con d ificu l- 
tad  puede reun ir las m adrés para ob 
ten er el vino que aun le queda, é 
igualm ente  si se presen tan  las m adrés 
an tes de prensarlas para d e in o stra r 
que no han  sido exprim idas con 
prensa.

Por las razones expuostas y  o tras 
que no se ocu lta râu  al ilu s trad o  cri- 
cerio de la* d ig n es personas que com- 
ponen el ay u n tam ien to ,

Suplicam os â  la corporaciôu m u n i­
cipal que vela por los iDt«reses de sus 
represen tados, al par que por los del 
E stado , se sirva acnrdar que se liqui- 
den las cuen tas desde el m om ento 
p résen té, d e s o n ta n d o  el 20 por 100 
como m inim un y  el 25 por 100 como 
m âxiraun en los vinos tintog y del 12 
al 14 en los blancos, segûn las com li- 
ciones en que cada cosechero h ay a  
dejado la* m adrés.

Es ju s tic ia  que no Audamos mere* 
ce r de la  re c titu d  y  d is  no procéder 
de ustedes e u / a  v ida g u a rd e  Dios 
m uchns afios.

Daimiel 8 de Ju lio  de 1891.—Si* 
g u en  las firraas.

PAL 1 QUE
El Sr. Pedregal, r«spetAble amigo nasstro 

jefe d* la minons parlumentarift esctrAiieta, 
ha dsmostrado en el Congreso, que d  s.o~ 
mento de los dereehos de importaciôn de io» 
eereales, medida adoptada por los onnsrrvs- 
d*re», lejoe de fevoreeer â la agriciiltnra y 
al tm rio .  io que produce son sensible* pêr- 
didaa, para la naoidn.

El teeoro public» ae ré prirado de ingresc* 
importantes por *1 aumento dsl contrabando,

■ h«oho qui ** manittssta ton sole netaf las in-
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